
| Guía del Mensaje 
 

 

Un llamado a la fidelidad Cuando el amor se enfría       

9 de agosto de 2026 Rick Grover 

Semana 1 Apocalipsis 2:1-7  

 
 

Plan de lectura de la Biblia Comenzar el Plan 

Haz clic en el enlace de arriba para leer la Biblia con tu grupo. 

 

Comenzamos el 2026 con el tema de predicación "Gaining Ground" (Ganando Terreno), y eso es 
precisamente lo que estamos experimentando. Pero al comenzar a dejar atrás el verano y entrar en el 
otoño, reconocemos que ganar terreno significa que debemos continuar siendo fieles... incluso cuando 
la vida se pone difícil. Hoy iniciamos una nueva serie en la que estudiaremos iglesias del primer siglo 
que fueron llamadas a permanecer fieles cuando hacerlo era difícil. Algunas ganaron terreno, 
mientras que otras lo cedieron, y Jesús animó y desafió a cada una de ellas 

Estaremos estudiando cinco de las siete iglesias de Apocalipsis, descritas en los capítulos 2 y 3. Ahora 
bien, el libro de Apocalipsis puede parecer intimidante. Con sus imágenes impactantes, su lenguaje 
simbólico y su visión grandiosa del fin de todas las cosas, muchas personas lo evitan o lo 
malinterpretan. Sin embargo, en su esencia, Apocalipsis no fue escrito para confundirnos, sino para 
revelarnos la verdad. El título del libro proviene de la palabra griega Apokalypsis, que significa 
"revelación", "desvelar" o "dar a conocer algo". Más específicamente, el libro de Apocalipsis revela a 
Jesucristo en toda Su gloria, Su autoridad y Su victoria definitiva. Y eso es precisamente lo que 
necesitamos recordar cuando nos cuesta ver Su gloria, percibir Su autoridad o cuando todo a nuestro 
alrededor parece indicar que Él no se está moviendo hacia una victoria final. 

1.        ¿Crees que un llamado a la fidelidad es lo primero que viene a la mente de la mayoría de las 
personas cuando piensan en el libro de Apocalipsis? ¿Qué cosas vienen inicialmente a tu mente 
cuando piensas en Apocalipsis? 
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El libro fue escrito por el apóstol Juan mientras estaba desterrado en la isla de Patmos con el 
propósito de —y veamos si esto también aplica a nosotros— animar y fortalecer a los creyentes que 
enfrentaban presión, persecución y agotamiento espiritual. Apocalipsis descorre el telón y nos 
muestra que la historia no es un conjunto de acontecimientos al azar. Cristo reina, Cristo habla y Cristo 
regresará. Los primeros capítulos son especialmente importantes porque contienen cartas dirigidas a 
siete iglesias reales que existieron en Asia Menor, lo que hoy conocemos como Turquía. Estas iglesias 
no eran perfectas; luchaban con el compromiso con el mundo, el temor, las falsas enseñanzas y el 
enfriamiento espiritual. Sin embargo, Jesús les habla directamente con claridad, autoridad y amor. 

La primera carta está dirigida a la iglesia de Éfeso. Y lo que Jesús les dice es tanto solemne como 
profundamente relevante para nosotros hoy. Lean Apocalipsis 2:1–7. 

2.        ¿Qué observaciones hacen acerca del pasaje? 

Jesús comienza con palabras de afirmación: "Yo conozco tus obras, tu arduo trabajo y tu 
perseverancia..." (Apocalipsis 2:2). Esta no era una iglesia perezosa. Tampoco era una iglesia que 
hubiera cedido al compromiso con el pecado. Era una iglesia que trabajaba arduamente por el Reino 
de Dios. 

La iglesia de Éfeso: 

·      Activa en el ministerio. 

·      Disciplinada en la doctrina. 

·      Comprometida con la verdad. 

·      Perseverante en medio de las dificultades. 

Jesús incluso dice que ellos pusieron a prueba a los falsos maestros y los rechazaron. No aceptaban 
cualquier cosa que sonara espiritual; la examinaban cuidadosamente. Se preocupaban 
profundamente por la verdad. En muchos sentidos, esta es la clase de iglesia que admiraríamos. 
Tenían una teología sólida, altos estándares, convicciones firmes y perseveraban bajo la presión. Si los 
evaluáramos únicamente por lo que se veía desde afuera, probablemente diríamos: "Esa es una iglesia 
saludable." 

3.        ¿Qué cosas diríamos hoy que describen a una iglesia saludable? 

Una iglesia puede tener muchas cosas buenas sucediendo a simple vista y, sin embargo, puede estar 
ocurriendo mucho detrás de escena. La salud de una iglesia va mucho más allá de lo que podemos 
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observar en la superficie. Y eso es precisamente lo que Jesús confronta en la iglesia de Éfeso. Jesús ve 
mucho más profundo que la actividad externa. 

Después de afirmar sus fortalezas, Jesús pronuncia una verdad penetrante: "Pero tengo esto contra ti: 
que has abandonado el amor que tenías al principio." (Apocalipsis 2:4). 

Esto no era un asunto pequeño. No era una corrección menor. Era un problema fundamental. Observa 
esto: 

·      No habían abandonado la verdad. 

·      No habían abandonado el ministerio. 

·      No habían abandonado la disciplina. 

·      Habían abandonado el amor. Específicamente, su primer amor: su amor por Cristo. 

Esta es una realidad sobria: 

·      Es posible tener una doctrina correcta y, al mismo tiempo, un corazón espiritualmente frío. 

·      Es posible estar muy activo en el ministerio y, sin embargo, estar distante de Jesús. 

·      Es posible aparentar fortaleza por fuera mientras, por dentro, uno se está alejando de Dios. 

Eso fue exactamente lo que sucedió en Éfeso. Estaban haciendo muchas cosas buenas, pero sus 
corazones ya no ardían por Cristo. 

4.        ¿Cuándo has experimentado algo así en tu relación con Jesús? ¿Cuándo sentiste que estabas 
haciendo correctamente todas las "cosas de la iglesia", pero percibías que algo faltaba? 

¿Qué quiere decir Jesús con "el primer amor"? Lo que Jesús está describiendo es el amor ágape al que 
te comprometiste al principio. Ágape es un amor desinteresado, sacrificial e incondicional que busca el 
mayor bien de los demás. Es el amor que tenías cuando conociste a Cristo por primera vez: Cuando la 
gracia de Dios te sobrecogía. Cuando el perdón se sentía como verdadera libertad. Cuando la 
adoración era viva y personal. Cuando la obediencia nacía del gozo y no de la obligación. ¿Lo 
recuerdas? 

Con el paso del tiempo, algo puede cambiar. La vida se llena de ocupaciones. Las responsabilidades 
aumentan. La fe se vuelve algo familiar. Y, poco a poco, casi sin darte cuenta, el amor comienza a 
enfriarse. No sucede de un día para otro. Ocurre gradualmente, como un fuego que se deja sin 
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atender. La iglesia de Éfeso no despertó una mañana diciendo: "Dejemos de amar a Jesús". No. Este 
tipo de alejamiento es sutil. 

5.        ¿Con cuál de estas formas sutiles de alejamiento te identificas más? 

Mucha actividad, pero poca intimidad con Dios. 

·      Verdad sin ternura. 

·      Rutina sin asombro. 

·      Sufrimiento sin renovación espiritual. 

¿Por qué Jesús toma esto tan en serio? Porque amarle no es algo opcional; es el fundamento de la vida 
cristiana. Jesús enseñó que el mandamiento más importante es amar al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Sin amor, todo lo demás se 
vuelve vacío. Como dijo un pastor: "Dios no está buscando tu desempeño; está buscando tu corazón." 
Puedes entregar tu tiempo, tu energía y tus recursos, pero si tu amor por Cristo se ha apagado, falta 
algo esencial. El amor es lo que hace que el cristianismo sea mucho más que una religión. Es lo que 
transforma el deber en deleite. 

Pero Jesús no solo diagnostica el problema; también ofrece la solución. "Recuerda, por tanto, de 
dónde has caído; arrepiéntete y haz las obras que hacías al principio." (Apocalipsis 2:5a). 

Observa los tres pasos que Jesús presenta: 

1. Recuerda: Recuerda cómo era cuando tuviste tu primer encuentro con Cristo. 

2. Arrepiéntete: El arrepentimiento no consiste simplemente en sentirte mal por lo que has hecho; 
significa volver a Dios. Esto no es una condenación, sino una invitación. Jesús no los está rechazando; 
los está llamando a regresar. 

3. Regresa: Regresa a las obras que hacías al principio. Esto no significa intentar producir emociones 
artificialmente. Significa volver a las prácticas que alimentaban tu amor por Cristo: La lectura de la 
Palabra. La oración. La adoración. Compartir tu fe. La obediencia sencilla y diaria. No como rutinas 
vacías, sino como caminos que te llevan nuevamente a una relación íntima con Él. 

A veces, el amor no se reaviva esperando sentir algo, sino volviendo a practicar con fidelidad aquellas 
disciplinas que antes alimentaban nuestra relación con Cristo. Luego Jesús añade una advertencia: 
"Pues si no, vendré a ti y quitaré tu candelabro de su lugar..." (Apocalipsis 2:5b). El candelabro 
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representa el testimonio de la iglesia: su luz en el mundo. Una iglesia puede perder su influencia, su 
efectividad y su presencia, no a causa de la persecución, sino por un alejamiento espiritual gradual. 
Esto es algo serio. Pero incluso esta advertencia es un acto de gracia. Jesús está diciendo: "No ignores 
esto. Es demasiado importante." 

El pasaje termina con una esperanza: "Al que venza le daré a comer del árbol de la vida..." (Apocalipsis 
2:7). Esta es una promesa de vida eterna, restauración y gozo. Nos recuerda que este llamado a 
regresar no se trata simplemente de corregir un problema, sino de redescubrir la verdadera vida. 
Cristo no nos está llamando de vuelta a una obligación religiosa. Nos está llamando de vuelta a Él 
mismo. 

6.        ¿Cómo fortalece la esperanza de la vida eterna tu "primer amor", tu amor por Cristo? 

En el centro de este pasaje está el evangelio. ¿Por qué debemos amar a Jesús? Porque Él nos amó 
primero. Él nos buscó cuando estábamos perdidos. Nos perdonó cuando éramos culpables. Murió en 
nuestro lugar. Resucitó para darnos vida. Nuestro amor siempre es una respuesta a Su amor. Si tu 
amor se ha enfriado, la respuesta no es esforzarte más. La respuesta es volver a contemplar a Cristo. 
Mira nuevamente la cruz. Contempla Su sacrificio. Su gracia. Su misericordia. Al fijar tus ojos en Él, el 
amor vuelve a encenderse. ¿Has perdido tu primer amor? No tus creencias. No tus hábitos. No tu 
asistencia a la iglesia. Sino tu amor. ¿Todavía encuentras deleite en Cristo? ¿Todavía anhelas estar con 
Él? ¿Todavía experimentas gozo en Su presencia? ¿O todo se ha convertido simplemente en una 
rutina? Hoy Jesús te hace una invitación. No a la culpa, sino a la renovación. No a la presión, sino a una 
relación más profunda con Él. 

Así que aquí está el desafío: 

·      Sé honesto: reconoce dónde te encuentras espiritualmente. 

·      Dedica tiempo esta semana para recordar: vuelve al momento en que tu fe estaba viva y era 
fresca. 

·      Arrepiéntete de manera específica: identifica en qué te has alejado y da la vuelta. 

·      Vuelve a comprometerte intencionalmente: aparta cada día un tiempo para estar con Cristo, no 
solo para trabajar para Él. 

·      Pídele a Dios que reavive tu amor: Él se deleita en responder esa oración. 

 

Página | 5 



| Guía del Mensaje 
 

Imagina lo que sucedería si tomáramos este llamado en serio. Si no nos limitáramos a mantener 
nuestra fe, sino que la reaviváramos. Si no solo sirviéramos a Cristo, sino que lo amáramos 
profundamente. Si nuestros corazones volvieran a arder con pasión por Jesús. Ese tipo de fe es 
contagiosa. Ese tipo de vida transforma. Vuelve a Jesús No solo a Su verdad, sino también a Su 
corazón. No solo a Su misión, sino a Su presencia. Él te está llamando "Regresa. Y cuando lo hagas, 
descubrirás que Él ha estado allí todo el tiempo, listo para restaurarte, listo para renovarte y listo para 
llenar nuevamente tu corazón con el gozo de Su amor. "El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 
las iglesias." 

7.        ¿Qué paso darás esta semana para volver a tu primer amor? 
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